
Muchas personas justifican la falta de ahorro
con la idea de que “ganan muy poco” o de
que “ahorrarán después”. No tener un fondo
de emergencias puede generar
dependencia del crédito en situaciones
imprevistas. Por ello, es crucial ahorrar un
porcentaje fijo de los ingresos, por pequeño
que sea.

 Falta de control en sus hábitos de gasto

La falta de control en los gastos y la ausencia
de presupuesto causan desequilibrios
financieros. La solución está en establecer un
presupuesto que permita priorizar gastos
esenciales.

No diferenciar entre necesidades y deseos

Muchas veces se confunden gastos esenciales
con gastos opcionales, como adquirir
productos de moda o dispositivos de última
generación, La clave está en analizar cada
gasto, reflexionando si aporta valor o
simplemente responde a un impulso
momentáneo. 

La falta de ahorro

Dejar las finanzas al azar

No planificar para el futuro, cómo ahorrar
para la jubilación o definir metas claras,
genera incertidumbre y limita el progreso
financiero lo que lleva a tomar decisiones sin
entender los conceptos básicos, como los
intereses o los plazos de pago. Es esencial
educarse constantemente, buscar
información confiable y consultar a expertos
si es necesario.

Malas prácticas
comunes en el
manejo del dinero

Uso irresponsable del crédito

Las tarjetas de crédito, préstamos personales y
otras herramientas financieras pueden ser
útiles si se manejan con control. Sin embargo,
muchas personas terminan acumulando
deudas por usar el crédito como una extensión
de su ingreso. La recomendación es utilizar el
crédito sólo para gastos necesarios y
asegurarse de pagar el saldo total en la fecha
correspondiente.


